Parroquia Nuestra Señora de la Paz

Escuela de Teología

Tema 8: Mensaje de la 1ª Carta a los Corintios
En este tema no pretendemos presentar un estudio detallado de la 1ª Carta a los Corintios. Sólo ofrecemos algunos aspectos que sirvan como introducción y ayuden a entender un poquito más y mejor el mensaje de Pablo en esta carta.

1. Datos generales de la 1ª Carta a los Corintios

1.1 La 1ª Corintios es la segunda carta

Antes que nada tenemos que señalar que la que hoy conocemos como primera carta a los Corintios no es realmente la primera carta que Pablo escribe a la comunidad cristiana de Corinto. Tenemos referencias de que Pablo habría escrito a los Corintios una carta anterior a la que hoy conocemos como 1ª Cor, pero que no la conservamos (1 Cor 5,9).

1.2 Autor, fecha y destinatarios de la carta
En cuanto al autor, los expertos están de acuerdo en que, sin dudas, la 1ª carta a los Corintios fue escrita por san Pablo. Sobre la fecha de su escritura, lo más probable es que Pablo la escribiera en la primera mitad del año 56, estando él en la ciudad de Efeso al principio de su tercer viaje misionero. En cuanto a los destinatarios de la carta, Pablo la dirige a los cristianos de la ciudad de Corinto, en su mayoría paganos convertidos al cristianismo, de clase pobre, y también judíos convertidos al cristianismo.
1.3 Motivo de la carta

La ocasión que motivó a Pablo a escribir la primera carta a los Corintios fue una serie de informaciones sobre la comunidad de Corinto que le habían llegado a Efeso a través de “los de Cloe” (l Cor 1,11). Se habían presentado en la comunidad ciertas situaciones chocantes que exigían una intervención decidida. Al mismo tiempo le llegaron, no sabemos exactamente por qué medio, una serie de preguntas, contenidas en una carta que le había enviado la comunidad de Corinto, en la que le pedían consejos de orden moral (1 Cor 7,1). Entonces Pabló tomó enseguida la pluma para contestar.

1.4 Contenido general de la carta

La primera carta de Pablo a los corintios tiene una temática variara, porque son variados los problemas de la comunidad cristiana de Corinto a los que Pablo intenta dar respuesta. Así, Pablo habla sobre la necesaria unidad de la comunidad puesto que es única la sabiduría de Dios manifestada en la cruz de Cristo; habla sobre la moral que debe distinguir a los cristinos, puesto que son “nuevas criaturas y templos de Dios”; habla de la importancia de la aspiración a la santidad en cualquier circunstancia de la vida; habla de la primacía del amor y la búsqueda del bien común; habla sobre la eucaristía; habla de la resurrección.

2. Estructura y mensaje de la 1ª Carta a los Corintios

A continuación presentamos la estructura (o esquema) de la carta y su mensaje. Como ya hemos dicho, lo hacemos de manera muy breve.
Introducción: 1ª Cor 1,1-9
Aquí encontramos el saludo (1,1-3), en el que Pablo reivindica su condición de “apóstol”, con autoridad para proclamar con garantía el evangelio (1,1), con lo que hace frente a los que niegan su condición de apóstol (ver 1 Cor 9,2); indica los destinatarios de la carta (1,2), y les desea bendición y paz (1,3). Y también hay en la introducción una acción de gracias (1,4-9), en la que Pablo agradece a Dios por los dones con que ha enriquecido a la comunidad de Corinto.
I. Divisiones en la Iglesia de Corinto: 1ª Cor 1,10-4,21
En esta primera parte, Pablo aborda el problema de la división en la comunidad cristiana de Corinto. En ella han surgido varios grupos, cada uno de los cuales reconoce como guía a un personaje distinto (1,11-12). Estas divisiones podrían estar propiciadas por el orgullo intelectualista de los corintios. En efecto ellos, de cultura griega y amantes del saber, pensaban que la sabiduría bastaba para la salvación (1,20), y además verían en el cristianismo una escuela más de sabiduría, en la que, al igual que las escuelas filosóficas, también es posible elegir entre los distintos maestros.
Pablo responde rechazando tal situación, afirmando que la sabiduría humana no salva, pues no hay más que una sola sabiduría capaz de salvar: la sabiduría de Dios manifestada en Cristo crucificado (1,21-25). Es la misteriosa sabiduría de la cruz, que tiene como ejemplo la misma comunidad de Corinto: en su mayoría no son ni ricos ni intelectuales, sino gente pobre, esclava (1,26-28). Así queda manifiesto que la salvación es gracia de Dios, de manera que nadie pueda gloriarse ante Dios (1,29-31).
El mismo Pablo es otro ejemplo de esta sabiduría de la cruz, pues él en Corinto se presentó débil y anunció el evangelio no apoyado en la sabiduría humana, sino en la Sabiduría de Dios que ha mostrado su poder en la cruz de Cristo (2,1-5). Esta misteriosa Sabiduría de la cruz no procede del mundo, del conocimiento humano, sino de Dios, y es revelada por el Espíritu (2,6-10).
Pablo reprocha a los corintios su inmadurez en la fe al no asimilar aún la sabiduría de Dios (3,1-4) y, como ya había dicho al principio de la carta, entre los cristianos no hay más que un maestro: Jesucristo (1,4-5). A él han sido incorporados los creyentes por medio del bautismo, por el que participan en el acontecimiento salvador de la cruz. Y ese bautismo es realizado en nombre de Cristo, no de ninguna otra persona (1,13). El único verdaderamente importante en el proyecto divino de salvación es Cristo, todos los demás –Pedro, Pablo, Apolo– son trabajadores de Dios (3,5-11).
Al tomar partido por uno u otro evangelizador (Pedro, Pablo, Apolo), los corintios han hecho un juicio de valor apresurado y absoluto. Por eso Pablo les recuerda que ninguna persona es dueña de los misterios de Dios, sino servidora y administradora. Y el juicio definitivo sobre los servidores de Dios únicamente corresponde a Dios (4,1-5).

Finalmente Pablo reprocha el comportamiento de los cristianos de Corinto, con el que manifiestan una actitud de orgullosa autosuficiencia, pensando que ya están plenamente realizados como cristianos, viviendo un cristianismo entusiasta y triunfalista (4,8). Pablo afirma que la auténtica vida cristiana, la del verdadero apóstol, está marcada por la cruz de Cristo, experimentando el sufrimiento, el cansancio, el trabajo duro y el desprecio (4,9-13). El interés de Pablo es que los corintios cambien y vivan como auténticos cristianos (4,14-16).
II. Desórdenes en la Iglesia de Corinto: 1ª Cor 5,1-6,20
En esta parte Pablo trata varias situaciones de desorden en la comunidad de Corinto. La primera situación se refiere a un caso de inmoralidad sexual, cuya noticia ha llegado a oídos de Pablo (5,1). Se trata de un cristiano que vive maritalmente con su madrastra, cosa prohibida por la ley judía, la romana y por la moral cristiana. Ante esta situación Pablo, que se siente responsable de la comunidad de Corinto, decide que tal pecador debe ser expulsado de la comunidad cristiana (5,2). Pablo utiliza la comparación con la levadura para amonestar a los corintios y exhortarles a que echen fuera la vieja levadura, es decir, que dejen atrás su anterior vida de inmoralidad (5,6-8).
La segunda situación se refiere a los pleitos entre cristianos. Pablo señala que no deberían existir, pero ya que existen deberían resolverse fraternalmente en el ámbito de la propia comunidad, no en base a las leyes humanas sino mediante el amor, que es la ley fundamental que debe regir la vida cristiana (6,1-8). Pablo aprovecha para recordarles las exigencias del Reino, que implica abandonar toda conducta pecaminosa (6,9-11).
Finalmente Pablo rechaza una incorrecta interpretación de la libertad cristiana, en la cual se querían apoyar los corintios para vivir el libertinaje sexual. El cuerpo simboliza a toda la persona, que debe honrar a Dios. (6,12-20).
III. Problemas en la Iglesia de Corinto: 1ª Cor 7,1-11,1
En esta parte Pablo trata varios de los problemas que se presentaban en la vida de la comunidad cristiana de Corinto. Parece que estos problemas le fueron planteados a Pablo por los mismos cristianos de Corinto en una carta que le habrían escrito (7,1), y Pablo va a responder para orientarles en la solución de dichos problemas.
El primer problema que se plantea es cuál debe ser la actitud del cristiano ante la alternativa ¿matrimonio o celibato? Tanto el matrimonio como el celibato por el Reino son valorados positivamente por Pablo, quien los considera como dones de Dios (7,1-9). Para Pablo lo verdaderamente importante es que cada uno se mantenga fiel al Señor sea cual sea el estado en que se encuentre (7,24). Sin embargo, para Pablo en cierto sentido sería más conveniente el celibato por el Reino, ya que anticipa la vida de resucitados y facilita un servicio más eficaz a Dios y a los hermanos (7,32-35). Pero como ni el matrimonio ni el celibato son bienes absolutos, corresponde a cada persona elegir libremente (7,36-38).
El segundo problema que se plantea es el siguiente: la carne de los animales sacrificados a los ídolos paganos se vendía en el mercado y se servía en los banquetes; ¿podía un cristiano comprar y comer esa carne o participar en los banquetes donde se servía? (8,1a.4a.). La pregunta surge porque si el cristiano compraba y comía tales carnes o participaba en los banquetes donde se servía podría parecer que aceptaba y compartía los cultos idolátricos.
La respuesta de Pablo es la siguiente: los dioses paganos son inexistentes, por tanto no pueden contaminar ni hacer pecaminosos los alimentos (8,4). Sin embargo, hay cristianos poco formados (débiles), que si ven a otros cristianos comer de dicha carne lo harán pensando que están ofreciendo sacrificio a los ídolos, con lo cual mancharían su conciencia y se perderían (8,7-11). Así es que, por amor a los hermanos más débiles, conviene renunciar a ese derecho y no comer esa carne (8,13). Y en esto Pablo se pone como ejemplo, pues por amor a todos, para salvarlos, renunció a sus derechos como evangelizador y se entregó al servicio de todos (9,1-23). La fe, pues, exige sacrificios, como a los atletas (9.24-27). Todos, también los que se consideran “fuertes”, han de estar en guardia para no caer en el pecado, como enseña el ejemplo de la historia de Israel (10,1-13).
Ahora, en cuanto a que los cristinos participen en banquetes rituales paganos donde se come la carne sacrificada a los ídolos, Pablo es tajante en rechazarlo, ya que el hacerlo significaría asumir el significado religioso de tales banquetes, es decir, aceptar la idolatría. Eso es inaceptable, pues los cristianos no pueden estar con Dios y con el diablo (10,14-22).
Finalmente, Pablo insiste en lo que ya ha dicho: realmente no hay problema en comer la carne que se ha sacrificado a los ídolos, pues ellos no son nada; pero por amor y solidaridad con los más débiles, hay que abstenerse (10,23-33).
IV. Problemas en las asambleas litúrgicas: 1ª Cor 11,2-14,40

En la comunidad cristiana de Corinto, como en las otras, era un momento importante la reunión fraternal para celebrar la Cena del Señor y profundizar el conocimiento del evangelio. Pero en Corinto, en esas asambleas litúrgicas se daban problemas, que se les plantean a Pablo y a los que él responde para orientar a los cristianos de Corinto en su solución.
El primer problema que se plantea es el uso del velo por las mujeres en las asambleas litúrgicas. Parece que la actitud “liberal” de los corintios pretendía romper con esta tradición. Pablo, aunque quizá no diera mucha importancia a dicha tradición, sabe que si se rompe con ella se le daría alas a la “liberalidad” de los corintios para que también rompieran con otras tradiciones de mayor importancia. Por eso Pablo juzga que las mujeres deben mantener el uso del velo (11,2-16).
Otro problema que se plantea es la ruptura de la comunión fraterna en las celebraciones eucarísticas. En efecto, en vez de compartir todos juntos la comida fraterna que se hacía, los ricos llegan primero, sacan su banquete y se hartan, y cuando llegan los pobres no encuentran qué comer (11,17-22). Para amonestarlos por tal práctica, Pablo les recuerda la institución de la Eucaristía (11,23-25), en la que se debe expresar la comunión fraterna de todo el cuerpo de Cristo.
El otro problema que se plantea es el de los dones espirituales (carismas). El peligro es que se cayera en el individualismo y se dividiera la comunidad. En efecto, los que poseían carismas se sobrestimaban, confrontándose con la comunidad; por otra parte no todos poseían carismas extraordinarios, lo que dividía la comunidad en cristianos de primera y de segunda. Ante esto, Pablo afirma que todos los carismas, por diversos que sean, vienen del mismo y único Dios trino, y que todos los creyentes poseen su carisma, dado por Dios para el bien común (12,1-11). De modo que no hay cristianos de primera y cristianos de segunda. Pablo utiliza la imagen del cuerpo para ilustrar su enseñanza, acentuando la necesidad de articular la diversidad de los carismas en la unidad (12,12-31).
A continuación, con el “himno al amor” Pablo quiere decir a los cristianos de Corinto de manera clara y contundente que sólo hay un carisma absoluto: el amor. Sin amor hasta las mejores cosas se reducen a la nada; sólo el verdadero amor cristiano hace que tengan valor todas las realidades y los comportamientos del creyente; y es el amor la fuente de todo bien (13,1-13).
Aterrizando el tema de los carismas al ámbito de las asambleas litúrgicas, Pablo relativiza los carismas que son más apreciados por los cristianos de Corinto en las asambleas litúrgicas, como es el caso del hablar en lenguas (glosolalia), que no es útil a la comunidad. Para Pablo es más importante el carisma de comunicar mensajes de parte de Dios (profecía), pues, en definitiva, los carismas deben ser útiles a la comunidad (14,1-24). Pablo critica, pues, la concepción individualista de los carismas propia de los cristianos de Corinto.

Finalmente, Pablo da unas normas prácticas para que las asambleas litúrgicas se desenvuelvan adecuadamente. Dada la riqueza de carismas de la comunidad de Corinto, debe haber una participación amplia pero ordenada, de manera que haya provecho y crecimiento espiritual de la comunidad (14,26-40).

V. La resurrección de los muertos: 1ª Cor 15,1-58
En esta parte Pablo trata el tema de la resurrección, quizá en respuesta a que en Corinto algunos cristianos ponían en duda la resurrección de los muertos (15,12). Pablo afirma como verdad incuestionable que Cristo ha resucitado. Esta verdad, que es parte de la predicación tradicional y que Pablo no se ha inventado, está avalada por el testimonio de los que han experimentado a Cristo resucitado y por las Sagradas Escrituras (15,1-11).

Como consecuencia de la resurrección de Cristo, Pablo afirma como algo casi evidente que también los que son de Cristo resucitarán (12,12-34). ¿Cómo será esa resurrección de los cristianos? Para mantener la continuidad entre la persona que muere y la que resucitará (es la misma persona) Pablo afirma que el cuerpo, que simboliza a la persona entera, será transformado y se resucitará con un cuerpo espiritualizado, incorruptible e inmortal (15,35-53).
Conclusión: 1ª Cor 16,1-24

Esta parte de la carta Pablo la dedica, como de costumbre, a los avisos, recomendaciones, noticias, exhortaciones y saludos. En primer lugar motiva la colecta a favor de la iglesia de Jerusalén (16,1-4). Luego les anuncia sus planes de viaje (16,5-9). Les recomienda que hagan sentir bien a Timoteo cuando vaya (16,10-11). Les exhorta a estar alertas y mantener se firmes en la fe y a actuar siempre con amor (16,13-14). Les recomienda acoger con respeto a Estefanás y sus colaboradores (16,15-6). Finalmente saludos (16,19-21) y la bendición (16,23-24).
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